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ASESINOS EN SERIE POR NAVIDAD 

¡Que os den morcilla 

Asesinos en serie de la Paz Mundial 

Y si es de Burgos, de su Ribera, mejor que mejor ¡ 



Vuestros ojos que fueron bautizados sin duda 

En religiones falsas y obscenas de cualquier dios 

Echo de burdas mentiras 

Nadan en sangre con deseos de matar, asesinar o violar 

Por ejemplo a Carmela, Juanita, Pepa 

Que van a la clínica para interrumpir su embarazo 

Porque no quieren sentir los dolores de parto 

Ni que le metan la epidural. 

Qué gozo muestra vuestra presencia 

En estas Fiestas de Navidad 

Oyendo los mercenarios y soldados lo mismo que escuchando 

Los llantos de muerte de tantos niños y mujeres 

Hombres y ancianos que no han matado una mosca 

Gozando de antemano 

De esta noche feliz cuando viene el Jefe 

El General, el Mandamás, el Presidente 

Con sus galones de Asesino en Serie 

Cansados de matar 

Con ansia de degustar cabecillas de niños y niñas 

Y jamones de hembras y machos 

Vilmente asesinados. 

-¿Mis niños, nuestras esposas y maridos ¿dónde están? 

Gritan compungidos los sobrevivientes 

Ante esa bandeja de oro y planta 

Donde se les sirve a estos Asesinos en Serie de categoría 

Huesos y calaveras de muertos en sus guerras. 

Este año que se va, volverán a casa sonrientes 



Pidiendo ropa limpia para mudar 

También,  más metralla para poder matar mejor y más 

El próximo año venidero 

En el que la vida seguirá igual 

Y a muchos pueblos indefensos, y a sus gentes 

Les tratará muy mal 

Con estos Asesinos en Serie con vitola de matar 

Padres, yernos, tíos, abuelos, amigos, hermanos 

Que cogerán sus burros o caballos 

Con sus criados y comadres detrás 

Andando siete leguas 

Para, a sus guerreros, “Novios de la Muerte” arengar 

Y a sus pueblos decirles, metiéndoles miedo 

Con motosierras, horcas, y tanques de verdad: 

-Buenos días tengáis ignorantes, bobos de baba 

Ya tenemos otra guerra para ganar tierras 

O petróleo conquistar. 

De los niños y niñas gozaremos 

Mejor que la Curia pedófila vaticanal. 

A los hombres y mujeres caídos 

No les dejéis levantar 

Pegarles un tiro por delante o por detrás. 

No tratéis de rechistarnos 

Porque allí, detrás de esa iglesia, de esa ermita 

¡Por dios¡  que os vamos a matar. 

¡Tenemos sed de sangre 

Y no de esa de consagrar ¡ 



Entre polvorones, turrones, pavo o cochinillo 

Bailes y músicas infames que se escuchan por la tele 

Veremos imágenes crueles y desagradables 

De burros y caballos 

En que sus ancas van bañaditas en sangre 

Porque estos Asesinos en Serie acaban de matar. 

-Otra guerra, hija; más muertes y dios lo sabe 

Como el haragán del Vaticano 

O los otros haraganes de diversas religiones 

Dice la abuela de Carmela. 

Carmela responde después de dos horas: 

-Muerte, más muerte les mueve, abuela 

A estos Asesinos en Serie. 

Les encanta crear cementerios de las ruinas asesinas 

Para voltear sus tumbas 

Por ver si encuentran algún ser vivo que matar. 

“En el cielo están vacías 

Todas las sillas que nos esperan. 

En el infierno todas llenas de Asesinos en Serie 

Bendecidos por los Gobiernos de turno 

Con sus devotas iglesias” me dijo un fraile, abuela 

Que me quería tocar. 

La abuela ha respondido: 

Sí, hija, sí. 

Aquí, en esta Tierra, por intereses infames 

No se ha acabado el crimen ni la maldad. 

La vida de los Asesinos en Serie nunca acabará. 



A ver que nos depara Marte, la Luna 

O la Inteligencia artificial. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 


